Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 6 minutos) 


-La Comisión resolvió convocar a esta sesión al Comisionado Parlamentario para el Sistema 
Penitenciario, doctor Álvaro Garcé, a efectos de que informe sobre los recientes acontecimientos en el 
Complejo Carcelario Santiago Vázquez (COMCAR) y en la Cárcel de Rivera, así como sobre algunos 
otros datos que estime pertinentes porque es mejor recibir la información directamente de nuestro 
representante y no quedarnos solamente con la divulgada por la prensa, pues con algunas podrá 
coincidir, pero no con otras. 


Tiene la palabra el doctor Garcé para que dé a esta Comisión un panorama de la situación 
actual. 


SEÑOR GARCÉ.- Antes que nada, agradezco a la Comisión por convocarme porque me permite 
exponer sobre los cambios que se están dando durante esta semana en el sistema carcelario, que son 
por demás importantes. 


Hace algunos días, en la comparecencia anterior, ya decíamos que el sistema carcelario vive 
un proceso de transición. Esta semana ha sido particularmente importante porque esos cambios que 
se iniciaron hace un tiempo comienzan a hacerse visibles. En ese sentido, además de hablar de lo que 
ocurre en el ex COMCAR y en el Penal de Libertad, quiero compartir con los señores Legisladores 
algunas informaciones sobre Rivera y Maldonado y sobre las perspectivas que se pueden avizorar con 
miras a las próximas inauguraciones, muy cercanas en el tiempo. 


Lo primero que deseo aclarar es que, al día de hoy, la situación en el sistema carcelario es 
de normalidad. Si bien han ocurrido algunos hechos en los últimos días, en este momento, luego de 
haber sido trasladados varios cientos de internos a sus nuevos destinos, la rutina continúa sin 
dificultad. 


Si los señores Legisladores están de acuerdo, comenzaré haciendo una breve crónica de lo 
que sucedió en el ex COMCAR y su derivación, porque tengo la copia de una comunicación 
presentada a la Justicia con relación a una situación constatada el domingo pasado en el Penal de 
Libertad y quiero explicar los motivos por los que tomé esa decisión. 


El día sábado, siendo algo más de las 15 y 30 horas, se produjo un incidente en el Módulo IV. 
En los días anteriores, jueves y viernes, habíamos tenido noticias de algunos enfrentamientos entre 
grupos de internos. En ese momento hubo un enfrentamiento entre algunos reclusos, en un patio que 
está corredor por medio del lugar del Módulo en el que se desarrollaba la visita. El incidente en sí, a 
juzgar por algunos datos objetivos, en principio parece haber sido menor. Lo que ocurrió después fue 
que, cuando la policía intentó restablecer el orden, se produjo un nuevo episodio protagonizado por 
una cantidad mayor de internos, que hicieron una causa común y enfrentaron a los efectivos policiales. 
Como resultado de ese episodio, el sábado, 39 personas que estaban en el Módulo antes mencionado 
fueron asistidas por el servicio médico. En esa instancia se pudo constatar que tenían algunas 
contusiones y golpes, pero nada de entidad, es decir que no había riesgo de vida. En algún momento 
de la tarde circuló la versión errónea de que había dos fallecidos en ese Módulo, lo que generó una 
gran inquietud, pero rápidamente esa versión quedó desmentida. 


Luego de controlada la situación, la Dirección del establecimiento dispuso que se hiciera una 
requisa en el Módulo IV y, posteriormente, un grupo de 25 internos que fueron identificados por la 
guardia como los principales instigadores de ese enfrentamiento con la policía, fueron trasladados al 
Penal de Libertad. Allí comienza otro episodio completamente distinto, que fue el que ameritó la 
presentación de una denuncia penal. 


Los internos llegaron al Penal de Libertad a última hora del día sábado. Según el servicio 
médico -esa fue la información que recabamos- todos los internos salieron sanos, no presentando 
ningún tipo de lesión de consideración, aunque podría ser probable que alguno hubiera recibido algún 
impacto de bala de goma. En horas de la noche y, fundamentalmente, durante las primeras horas del 
domingo, fuimos recibiendo insistentemente quejas y una versión según la cual esos internos -que 
habían sido trasladados del ex COMCAR al Penal de Libertad- se encontraban golpeados. Por esa 
razón, con el doctor Roberto Feher -como informé en mi visita anterior a la Comisión, el doctor Feher 
fue Director de la policlínica del COMCAR y actualmente se encuentra en comisión en nuestra oficina- 
fuimos al Penal de Libertad y nos trasladamos a los sectores E y F, que son los sectores delanteros de 
“las latas” -actualmente desalojados- que estaban vacíos. Los otros cuatro celdarios 
metálicos tenían cerca de unos 400 internos que fueron los que se trasladaron después. Según se nos 
informó en el establecimiento, desde que ingresaron y hasta el momento en que nos hicimos presentes 
en el lugar con el doctor Feher, había un interno por celda. Lo que estoy relatando sucedió a primeras 
horas de la tarde. Nosotros nos establecimos en la parte delantera, en lo que se llama la reja del 
módulo, que antes servía como lugar de tránsito, porque todas las celdas del sector E, menos una, 
carecían de luz. Aclaro que desde los días previos esos sectores habían quedado desalojados. 


Los 25 internos fueron revisados por el doctor Feher y todos presentaban algún tipo de marca 
en el cuerpo. A primera vista, las lesiones parecían corresponder con la clásica “marca en riel”, lo que 
es compatible con el golpe con bastón o palo. En ese momento, la pregunta fue si existía la posibilidad 
de que hubiese habido alguna lesión recíproca entre los internos, pero de acuerdo con la información 
primaria que se nos dio en el establecimiento, esa posibilidad era sumamente improbable porque los 
internos se hallaban en celdas individuales. De esos 25 internos, 3 presentaban lesiones de mayor 
entidad, aunque sin riesgo de vida, 2 tenían el tobillo visiblemente golpeado y, según la revisación del 
doctor Feher, la posibilidad de que existiera alguna fractura era elevada; además, había un interno que 
tenía un golpe en la cara y, otro, un golpe en la espalda. Más allá de esto, se veían las marcas típicas 
de golpes de palo. A su vez, ninguno de los internos había sido asistido por el servicio médico. No me 
consta si el médico estaba en el establecimiento cuando llegamos, pero luego de una hora y media de 
estar trabajando, se hizo presente. De todos modos, el doctor Feher continuó revisando a los reclusos 
hasta terminar con los 25. 


La primera recomendación que se hizo fue que se diera inmediata asistencia a todos los 
heridos, pues algunos presentaban sangrado de varias horas, sin haber recibido la correspondiente 
curación. Menciono esto porque la actitud es radicalmente contraria a la que hemos visto cuando 
intervienen los médicos de ASSE. Es por eso que, nuevamente -en este caso lo hacemos con 
particular énfasis- es esencial que se continúe con el proyecto de la extensión de los servicios de ASSE 
a todas las cárceles, comenzando por el Penal de Libertad, Canelones y Cabildo. La razón por la cual 
se hizo la denuncia es que no aparece clara la circunstancia por la que se hizo uso de la fuerza con 
ese resultado. ¿A qué se debe la necesidad de la comunicación? Yo creo que en materia de uso de la 
fuerza se ha avanzado. Hace un tiempo las denuncias sobre apaleamientos eran prácticamente 
semanales; todas las semanas entraba a la Oficina algún tipo de queja o denuncia por apaleamiento. Y 
esto no ocurría solamente en la cárcel, ya que en general esas denuncias provenían de tres lugares: 
del COMCAR, de Libertad y, en una época, de Canelones. En esta última todo cambió a partir de la 
remoción del Director que estuvo hasta agosto de 2008, si no recuerdo mal; a partir de ese momento, 
cambió completamente la situación y las denuncias fueron muy esporádicas. Entonces, como se ha 
avanzado, parece importante que se consolide ese avance y que no se produzca ningún retroceso; 
esto no implica ninguna contradicción u oposición con lo que ha manifestado la autoridad del Instituto 
Nacional de Rehabilitación, en el sentido de que a todos aquellos internos que promuevan desórdenes 
y causen roturas en los nuevos celdarios se los hará objeto de una comunicación a la Justicia. La 
autoridad tiene que ser ejercida, sin lugar a dudas, y la fuerza también. Cuando hay un incidente como 
el que ocurrió el día sábado -hay internos que se están golpeando y el incidente se está desarrollando 
a metros de la visita donde hay niños e, incluso, bebés- es necesario intervenir inmediatamente para 
restablecer el orden. Nadie desconoce la necesidad de aplicar la fuerza, todo lo contrario, pero hay que 
hacerlo racionalmente y dentro de lo que son los precisos límites de la ley. Entonces, esta denuncia 


tiene un capítulo donde se dice que no es contra la Dirección del establecimiento. Y luego se aclara 
que consta a la Oficina del Comisionado Parlamentario que, desde su asunción como autoridades del 
establecimiento, las actuales autoridades de Libertad vienen realizando un esfuerzo por ordenar la 
administración y la gestión. Y se agrega que el propósito de esta noticia a la Sede no es otro que 
apoyar ese sano esfuerzo, para lo cual deben investigarse los hechos y deslindarse las 
responsabilidades. Hoy, cuando actualizamos la información, el Director de Libertad nos dio un detalle 
completísimo de todo lo que ha pasado en estos días y otra vez ha quedado claro de nuestra parte que 
no se trata de cuestionar el uso legítimo de la fuerza, sino el exceso, si es que lo hay. Y será la Justicia 
la que determine si en este caso hubo exceso o no. Pero, por lo pronto, existía mérito suficiente como 
para hacer esta comunicación. 


En particular, uno de los detalles que fueron mencionados en la denuncia es la actitud del 
médico que estaba de guardia desde las 8 de la mañana y que en todas esas horas ni siquiera había 
proporcionado la más mínima y elemental asistencia médica. Tal vez él no sabía que estaban los 
reclusos lesionados, es una posibilidad. Pero en todo caso esto debe quedar claro en función de sus 
dichos ante la Justicia. 


En este momento hay 1.197 internos en el Penal de Libertad, se cerraron “las latas” 
definitivamente, y esto implica algo muy importante, porque se ha removido el peor obstáculo hacia la 
humanización del sistema carcelario. Las condiciones de reclusión en esos celdarios eran las peores y 
esto, además, implica no solo una mejora muy importante desde el punto de vista de la reclusión, sino 
también en lo que tiene que ver con las condiciones de trabajo de los guardias. Además, el cierre de 
estos celdarios significa el cumplimiento de compromisos internacionales ya que, como todos 
recordamos, hay recomendaciones de Naciones Unidas surgidas de la visita del Relator contra la 
Tortura, Manfred Nowak. 


Estos 1.197 internos se distribuyen entre los distintos sectores del Penal de Libertad. En el 
celdario nuevo, en el sector de la parte del frente hay 32 personas que estaban en el primer piso del 
celdario y todos ellos tienen en común que han sido procesados por delitos vinculados al tráfico de 
estupefacientes. También hay un grupo, que está en las celdas individuales, que es el grupo de las 
personas más cercanas al interno Rodríguez de Armas, a quien mencionamos aquí a propósito de la 
muerte de Peña Otero. Ese grupo había sido trasladado al Módulo VIIl del COMCAR. Dicho módulo 
todavía no está completo, pero sirvió de lugar transitorio para aislarlos por un tiempo. Esos internos 
volvieron al Penal de Libertad y están separados en celdas individuales. 


Por otro lado, en ese módulo nuevo hay otros 357 internos que, en su mayoría, provienen de 
los celdarios metálicos que fueron desalojados, y algunos otros han pasado al edificio histórico, al 
celdario principal. En suma, de esta forma llegamos a las 1.197 personas que mencioné. 


Con respecto a los 25 reclusos que presentaban diversas marcas el día domingo, debo decir 
que uno de ellos obtuvo la libertad -cuando estuvimos allí ese día nos mencionó qué sentido tenía que 
participara en el desorden si iba a obtener su libertad el martes- y algunos reclamaron que no tenían 
nada que ver con los incidentes, lo que -naturalmente- no se podía determinar en ese momento. De los 
24 restantes, 10 ya pasaron al médico forense en el día de ayer, 5 irán hoy y otros 5 irán mañana. 
Sobre los cuatro que restan -dos con fracturas en los tobillos, el que había sido golpeado en la cabeza 
y el que tenía golpes más fuertes en la espalda- puedo agregar que ya habían sido vistos por el médico 
forense. Hago esta precisión porque, probablemente, de la revisación que haga este profesional resulte 
que, de los 20, tal vez 15 no tengan ninguna marca visible, dado que la evolución de la propia lesión se 
da con el transcurso de los días. 


Aquí se plantea una necesidad que hace tiempo tiene el Juzgado de Libertad y es que, en 
general, el Forense trabaja con una demora importante con respecto a los requerimientos. Según el 
Director del establecimiento de Libertad, cuando se pide una revisación por médico forense, puede 
demorar entre quince y veinte días. En este caso se ha procedido más rápido porque existía una 
denuncia. De todas maneras, tal vez pueda haber una cuestión de organización o de recursos del 
Poder Judicial, no lo sé, pero lo planteo porque es algo que me preocupa. ¿Por qué? Porque la 
presencia de un médico forense que pueda constatar las situaciones es una garantía para todos y 
también para los Policías que trabajan en el Penal de Libertad. 


Otro aspecto que quiero plantear a la Comisión es la preocupación por la recarga horaria que 
tiene en este momento el personal del Penal de Libertad, ya que hay funcionarios que trabajan entre 
dieciséis y dieciocho horas de corrido. Tengo claro que ya hace tiempo el Parlamento votó la ley de 
emergencia por la que se crearon 1.500 cargos de operadores penitenciarios y está en marcha la 
selección del personal, pero en este momento se da la circunstancia de que, como resultado de las 
nuevas redistribuciones, el personal también está más repartido, lo que incide en la prolongación de su 
jornada. 


Ahora me voy a referir a los casos de Rivera y Maldonado. En Maldonado, la inauguración de 
la primera etapa de la cárcel se produjo el pasado viernes y cabe destacar que supone una capacidad 
de 256 plazas. Mientras tanto, avanza el resto de la obra que sumará otras 288 plazas, con lo cual la 
capacidad de acuerdo con las necesidades de reclusión en dicho departamento quedará plenamente 
cubierta, porque el número histórico se sitúa en el entorno de 500 personas; algo más en temporada 
alta y algo menos en temporada baja. Al día viernes, cuando fue inaugurado el nuevo celdario en 
Maldonado, había 484 personas presentes, lo que da una idea sobre las posibilidades de esta nueva 
etapa, que permitirá descongestionar el edificio antiguo. Si bien no se va a trasladar a la totalidad de 
las personas que están allí, por lo menos una parte importante irá al nuevo celdario. Como decía, en 
una primera etapa han sido trasladados 29 reclusos, todos varones, ya que las mujeres permanecen 
en el sector femenino. En general, estos 29 reclusos comparten tareas, son cuadrillas, tienen buena 
conducta; por disposición del Director, a ellos se les va a sumar el traslado de los internos que están en 
el Sector 6 -que corresponde a los cinco calabozos que se encuentran fuera del celdario de Las Rosas- 
que se hará en forma gradual, ordenada, lo que parece bueno desde el punto de vista de la transición. 
Por lo tanto, en Maldonado continúan los traslados y la mayor parte de las reasignaciones tendrá lugar 
en las próximas semanas. 


Por su parte, en Rivera se dio una situación que preocupó mucho a todos cuando el pasado 
domingo tuvimos la noticia de que había internos que estaban prendiendo fuego a los colchones. Daba 
la sensación de que, ante el advenimiento de los traslados, podría haber cierta actitud contestataria por 
parte de algunos internos. En definitiva, esto quedó disipado porque a pesar de que hubo algunos 
colchones quemados el día domingo, no sucedió más que eso, se restableció el orden, nadie resultó 
con lesiones de consideración, no pasó a mayores y los traslados de 199 personas se realizaron con 
total normalidad. Este contingente corresponde a la mitad de las personas que están en Rivera menos 
las mujeres -que todavía permanecen en el pabellón donde se encontraban- y los que estaban en la 
chacra. Es decir que si al total del número de internos le descontamos las mujeres y los que están en la 
chacra, el resultado nos da el número de personas que están alojadas en el primer y segundo piso de 
la cárcel nueva. Todavía queda por habilitar el tercer y cuarto piso. Aún restan doscientas plazas, lo 
que abre la posibilidad de que se realicen algunos traslados desde Tacuarembó y, eventualmente, 
desde Artigas. 


Esta es la información que he podido reunir en estos días y con muchísimo gusto quedo a 
disposición de los señores y señoras Legisladores por si desean hacer preguntas o referirse a 
cualquier otro tema. 


SEÑOR NOVALES.- Agradecemos la información que nos ha brindado y voy a realizar una pregunta 
referente a la última parte de su intervención. 


Destaco la preocupación de las autoridades en cuanto a ir revirtiendo la situación de 
hacinamiento y de trato inhumano que hay en las cárceles, no solo para los presos sino también para 
el personal que está a cargo. Tenemos conocimiento de que el doctor Garcé y su equipo 
permanentemente recorren todos los establecimientos carcelarios del Uruguay y que las autoridades 

-incluso creo que también el señor Comisionado Parlamentario- siempre manejan una especie 
de ranking en cuanto a la necesidad o urgencia de ir modificando establecimiento por establecimiento. 
Entonces, teniendo en cuenta que ese ranking lo encabezaban las cárceles metropolitanas pero, 
además, Canelones, Rivera y Maldonado -para ello se considera primero el hacinamiento, segundo la 
antigúedad, tercero el terrible estado de mantenimiento de las cárceles y fundamentalmente la 
ubicación, ya que hay algunas que están en pleno centro de la ciudad- en caso de hacer un nuevo 
ranking quisiera saber cómo ubicaría los establecimientos carcelarios y porqué. Aclaro que no es una 
pregunta capciosa sino que, como es bien sabido, soy representante del departamento de Soriano y 
quisiera saber cuál sería la situación de la cárcel departamental. 


SEÑOR GARCÉ.- Agradezco la pregunta que me ha formulado el señor Legislador porque me da la 
posibilidad de reflexionar sobre las urgencias y las prioridades que aún restan en el sistema carcelario. 


La primera prioridad fue removida porque se cerró “las latas”. No voy a considerar solo las 
necesidades de los establecimientos sino la situación en general y en ese sentido, en primer lugar, me 
voy a referir al personal. Están creadas las 1.500 vacantes y, seguramente, para el Ministerio del 
Interior la prioridad debe ser la provisión de las mismas, es decir, el ingreso de ese personal. Este 
hecho es esencial, entre otras cosas, para que se pueda corregir la situación, por ejemplo, de aquellos 
funcionarios que trabajan entre 16 y 18 horas diarias. 


Me parece que la segunda prioridad pasa por la reglamentación de la ley que le otorga al 
Ejército la facultad extraordinaria de revisar a todas las personas y vehículos que entran y salen del 
sistema carcelario, cualquiera sea el establecimiento; me consta que el Ministerio de Defensa Nacional 
está trabajando en eso. Mantengo lo dicho en la última comparecencia ante esta Comisión; creo que 
estamos dentro del plazo, pero si bien la reglamentación no se puede realizar de un día para otro, es 
momento de cerrar el proceso y encarar la aplicación de la norma. Si, a criterio del Poder Legislativo, 
hubiera algún tipo de objeción, que se modifique la norma, pero si la ley ya se aprobó, que se cambie o 
se aplique y para esto último es esencial que se reglamente. 


En orden de prioridades, todos los casos podrían ir en un primer lugar, pero ubicaría en tercer 
término la situación de las mujeres en Cabildo. La semana pasada tuvimos ocasión de conversar con 
las autoridades del Ministerio del Interior sobre algunas propuestas que apuntarían a trasladar a las 
mujeres recluidas en Cabildo al CNR -ello permitirá desalojar el pabellón femenino de Canelones en un 
tiempo razonablemente corto, lo que representará una gran noticia- y a los varones que están en el 
CNR, a Cabildo. Esto consistiría en un cambio de locales. 


Dando respuesta a otra interrogante planteada por el señor Legislador Novales, debo decir 
que el COMCAR es una prioridad porque en este momento tiene recluido el doble de personas de lo 
que permite su capacidad instalada. Concretamente, cuenta con 3.120 internos y la cantidad de plazas 
-tomando en cuenta la ampliación efectuada en el año 2007- se sitúa en el orden de las 1.550 o 1.600. 
Si bien los Módulos lIl y IV están completamente destruidos por dentro, en lo inmediato habrá un poco 
más de margen, cuando se inaugure el Módulo VIII. Si a esto se suma que todavía quedan 300 plazas 
libres en Punta de Rieles, podría pensarse que habría cierto margen para vaciar uno de aquellos 
Módulos -tal vez el !!l o el IV- y comenzar la obra de reciclaje o reconstrucción. 


Con respecto al conjunto de las cárceles del interior del país, destacamos cuatro puntos que 
consideramos urgente atender: me refiero a Mercedes -que fue mencionado por el señor Legislador- 
Florida, Tacuarembó y Rocha. 


En Mercedes el problema radica en que se trata de un edificio que no fue construido para 
cárcel, por lo que es totalmente inadecuado, pero tiene la ventaja de que en su proximidad está la 
Cárcel de Cañitas, que admitiría una eventual ampliación. En ese lugar, sin perjuicio para los reclusos y 
para los guardias, se podría hacer una cárcel, si no regional, sí un establecimiento que pudiera recibir a 
la población del departamento de Soriano sin que ello implique un gran desarraigo respecto de las 
familias. Se trataría de una regionalización sin perjuicio. 


La Cárcel de Tacuarembó no solo es antigua sino que, además, quedó demostrado que los 
propios materiales con los que fue construida son totalmente inadecuados. Sería muy importante que 
este establecimiento se pudiera cerrar. Tal vez, si se fortaleciera un poco más el sistema de chacras en 
ese departamento, la situación sería diferente. Cabe señalar que cerca de la ciudad de Tacuarembó 
hay dos chacras, una próxima al Estadio Goyenola y otra en la Ruta N* 26. Entonces, si logramos 
potenciar ambas chacras y trasladar algunos internos a Rivera -donde, en este momento, hay 
capacidad suficiente- se podría cerrar la Cárcel de Tacuarembó. 


La situación de la Cárcel de Rocha es diferente porque, si bien la chacra fue ampliada, quedó 
una población de 120 a 130 reclusos que se encuentra prácticamente en la misma situación de riesgo 
en la que estaba el día que se registró el incendio. Tal vez la prédica resulte un poco insistente, pero 


sigo sosteniendo que la existencia de ranchadas es una verdadera hipoteca para la seguridad y para la 
salud. Comprendo la dificultad de eliminarlas porque si en un momento se sacan, se las vuelve a 
colocar. Ha ocurrido que un día estas ranchadas fueron retiradas, pero vueltas a colocar al día 
siguiente. Me parece que hay una necesidad de fondo. Por ejemplo, en el caso de Maldonado, las 
ranchadas se van a terminar porque varía el escenario de reclusión. 


Estas serían algunas de las prioridades que, a mi juicio, habría que jerarquizar. 
SEÑOR PÉREZ.- Hay un aspecto que no me quedó claro. 


Cuando los 25 reclusos fueron trasladados al Penal de Libertad, previamente sufrieron una 
pelea y tuvieron una necesaria contención. Creo que estamos de acuerdo con ello. Ahora bien, me 
gustaría saber si su estado sanitario fue chequeado antes de proceder al traslado al Penal de Libertad. 
Formulo esta pregunta porque nos podemos encontrar con una situación atribuida al Penal de Libertad 
cuando, en realidad, sucedió antes. 


SEÑOR GARCÉ.- Tengo la certeza de que el interno que presentaba cortes en el rostro, recibió las 
lesiones en el COMCAR. Cuando dije “salieron sanos”, me refería al conjunto y al promedio. Vuelvo a 
decir que es seguro que uno de los internos ingresó con alguna lastimadura visible en el rostro. De 
acuerdo con lo que informó el Servicio Médico del COMCAR -y aclaro que quien habla lo preguntó con 
mucho detalle- las lesiones en los tobillos y en el cuerpo, es decir, las marcas por golpes de palos, los 
internos no las tenían cuando ingresaron al Penal de Libertad, pues todos llegaron caminando sin 
ninguna dificultad. Es más, cuando los fuimos a revisar con el médico, los que tenían los golpes en los 
tobillos, o sea, las lesiones de mayor consideración, vinieron rengueando y les costaba muchísimo 
trasladarse desde la celda hasta el sector delantero del módulo. La versión que aportaron los internos - 
que tendrá que ser corroborada o descartada por la Justicia- es que alrededor de las seis de la mañana 
del día domingo irrumpió un grupo de funcionarios y, sin mediar motivo -dicen los internos que no se 
hallaban en una actitud de resistencia o provocación- abrieron una por una las celdas y, en esas 
circunstancias, fueron apaleados. 


SEÑOR GLOODTDOFSKQY.- Voy a hacer dos preguntas que no corresponden directamente a la 
especialidad del doctor Garcé. 


En primer lugar, quiero saber -más allá de lo que informa la prensa- cuál es el estado en que 
quedaron los módulos de acero, es decir, las llamadas “latas” y, en segundo término, me gustaría 
conocer el número exacto y el destino previsto para ellas, así como también la posibilidad de 
reutilizarlas, por supuesto, no con fines carcelarios. 


SEÑOR GARCÉ.- Las imágenes gráficas tomadas por la prensa ilustran una parte del tema porque, tal 
como decíamos, estas no huelen y lo que más impacta cuando se ingresa a esos sectores es el olor. El 
estado que se pudo apreciar en las imágenes tomadas era el mismo que habitualmente constatábamos 
cuando asistíamos a esas celdas; no era peor. En varias de las puertas pueden apreciarse marcas de 
fuego, una gran cantidad de residuos, así como aguas servidas. Esto era parte de la rutina, por lo 
menos, desde el año 2005 o 2006 en adelante; no es que se hayan deteriorado más últimamente, sino 
que ese era el estado de las llamadas “latas” en estos últimos años. 


Con respecto a la pregunta de si los módulos llamados “las latas” pueden ser reutilizados, me 
consta que es un tema que fue discutido. Ha sucedido lo mismo con el establecimiento “Las Rosas”, 
que en su ala izquierda está prácticamente destruido, mientras que la parte derecha fue reciclada hace 
tres años. Estos locales pueden volver a utilizarse pero, tal como señaló el señor Diputado, no con 
fines de reclusión, sino para otras cuestiones que sirven a la materia penitenciaria. Por ejemplo, una 
posibilidad sería desmantelar las celdas y dejar toda la estructura, es decir, el sobretecho, donde se 
pueden realizar actividades deportivas o establecer aulas; pero sería conveniente poder utilizar esos 
metros cuadrados para otros fines. En el caso de “Las Rosas”, me consta que el Inspector Martinelli - 
quien es coordinador del área del interior del Instituto Nacional de Rehabilitación- tiene un proyecto 
para Maldonado y las ideas que se están manejando son muy buenas. Quiere decir que una vez que 
se logre disminuir el hacinamiento en Maldonado y en el Penal de Libertad, así como en los otros 


establecimientos, se tendrá un poco más de margen para reciclar, reconstruir, o eventualmente 
modificar el uso de todas esas instalaciones. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Quiero saber si la posibilidad de reutilización de estos establecimientos - 
pido disculpas al doctor Garcé por mi pregunta, porque él es Abogado y no Arquitecto- siempre es con 
fines carcelarios. 


SEÑOR GARCÉ.- Comprendo la inquietud del señor Diputado pero, en realidad, en el estado en que 
se encuentran esas instalaciones dudo que se puedan reciclar, se puede usar el techo y el piso, lo que 
no es poco. 


SEÑOR MOREIRA.- He escuchado con mucha atención al señor Comisionado Parlamentario en sus 
consideraciones generales y he constatado que hay aspectos que sorprenden. 


Hace unos días quedé muy sorprendido cuando vi que el Director del Penal de Libertad, que 
tiene a su cargo más de 1.190 reclusos, es un Subcomisario. En lo personal, no sé si un Subcomisario, 
que es un grado de oficial pero no de los más elevados, puede estar capacitado -aunque es posible 
que sí lo esté- para estar a cargo de un Penal de esas características; no parece tratarse de una 
carrera funcional acorde a esta responsabilidad. Creo que se trata de un Subcomisario o, al menos, lo 
vi en la televisión hablando de ese tema. 


Por otra parte, me llama la atención, y me preocupa el tema de la relación plaza-funcionario. 
Ya en su anterior concurrencia a esta Comisión, el señor Comisionado Parlamentario había advertido 
que si bien estamos hablando de aproximadamente 2.000 nuevas plazas que se estarían creando en 
Las Rosas, en la cárcel espejo de Las Rosas, en COMPEN, en Punta de Rieles, en Rivera, etcétera, 
que aliviarán el problema de la superpoblación carcelaria, se sigue viendo con preocupación -de 
acuerdo con sus propios testimonios- que no se compadece la infraestructura edilicia que ya está 
pronta con el número de guardiacárceles para cuidar esa nueva descentralización o cambio, lo que, 
obviamente, implicará que deberá haber más guardias. 


Entonces, me gustaría saber cuál es la estimación del señor Comisionado con respecto a este 
tema, ya que se está hablando de guardiacárceles que trabajan 16 horas por día, y eso es algo que me 
parece una barbaridad. Considero que, humanamente, nadie puede hacer bien su tarea si la tiene que 
llevar a cabo durante 16 horas por día, y menos aún si estamos hablando de una de las más difíciles 
para un policía. 


En la ley de emergencia se crearon 1.500 nuevas plazas pero, aparentemente, esas nuevas 
vacantes no se han ocupado todavía. Es posible que el señor Comisionado Parlamentario no tenga 
presente esta información, pero me gustaría conocerla. Nosotros votamos esa ley de emergencia hace 
prácticamente un año -recuerdo que fue antes de la Rendición de Cuentas- por lo que estamos 
hablando de un año atrás y, por lo visto, todavía no se ha logrado ocupar esas vacantes. Entonces, 
quisiera saber qué panorama prevé el señor Comisionado en este sentido, porque el hecho de que 
exista una buena infraestructura edilicia no adelanta mucho si no hay quien cuide; esto impediría los 
traslados masivos y cualquier ejercicio práctico de rehabilitación y de control. 


He releído la versión taquigráfica de la sesión de abril a la que concurrió el señor Comisionado 
Parlamentario y constaté que dijo algo que me dejó asombrado. Me refiero a que el 90% de los 
reclusos consume drogas, lo que quiere decir que la cárcel es un colador y lo relativo a la guardia de 
puerta se promulgó -en lo personal, no lo voté- el 3 de enero de este año y estamos casi en junio. Ya 
han transcurrido seis meses y esto sigue sin aparecer; me parece una barbaridad demorar seis meses 
en reglamentar una norma. Nosotros demoramos un mes en votar la ley y resulta que el Poder 
Ejecutivo se toma seis meses para reglamentarla; reitero que me parece excesivo. 


Entonces, consulto al señor Comisionado sobre las consecuencias que podría tener esto y 
cómo podría corregirse, porque pienso que así no se va a lograr ninguna rehabilitación y el porcentaje 
de reincidencia se mantendrá en las nubes, igual que hoy en día, que ronda el 70%. Si tenemos en 


cuenta que estamos hablando de 9.000 presos, debemos concluir que esto seguirá siendo una cantera, 
una universidad del delito. 


Quisiera que me detallara cómo visualiza ese proceso, habida cuenta de la desconexión, de la 
desproporción que existe entre las plazas de la infraestructura edilicia creada -por suerte, esto es una 
buena cosa- y la falta absoluta de personal que se ocupe de cuidarlas. 


Por otra parte, quiero decir que lo del forense de Libertad me pareció algo increíble. Si muere 
un recluso, ¿va a demorar veinte días en ir a ver al cadáver? Pienso que deberíamos enviar la versión 
taquigráfica de esta Comisión a la Suprema Corte de Justicia, porque me parece que es absolutamente 
inaceptable que un forense vaya 15 días después de que le dan una paliza a un recluso. Hay que tener 
en cuenta que en ese lapso se le va toda la hinchazón y, salvo que lo hayan fracturado, es difícil que se 
pueda constatar algo. Incluso a los fines de la investigación de la Justicia, de esta manera no se 
aportan elementos como para que el Juez los pueda tener en cuenta. Creo que este aspecto también 
merece una consideración especial. Me parece que el Comisionado, que tiene esa diligencia tan 
característica, hasta podría activar mecanismos que se frustraran porque un forense se toma quince 
días para ver un caso. Me pregunto si ese forense tendrá tanto trabajo en el Penal de Libertad. Me 
gustaría que se realizara una reflexión con respecto a estos puntos. 


SEÑOR GARCÉ.- Honestamente, me pierdo un poco en las equivalencias entre los grados de la 
Guardia de Coraceros, la Guardia Metropolitana y el escalafón policial más o menos conocido por 
todos nosotros. El Director actual del Penal de Libertad no ha trabajado previamente en el instituto 
carcelario sino que proviene -si no recuerdo mal- de la Guardia Metropolitana o de Coraceros; por lo 
tanto, no sé exactamente cuál es la equivalencia de su grado. He visto por parte de este Director -y lo 
digo con toda sinceridad- una buena disposición. Tal vez la persona que el señor Senador vio en la 
televisión pudo haber sido alguien que interinamente estuviera desempeñando la jefatura del Penal de 
Libertad; francamente, no lo sé. 


Me parece oportuno -como lo mencioné hace unos minutos- señalar que la nueva Dirección 
del Penal de Libertad está tratando de poner un poco de disciplina y de orden. Creo que en esa misma 
línea deberían trabajar las Direcciones de los diferentes establecimientos, independientemente del 
tema de los grados. 


Una de las urgencias planteadas por el señor Diputado Novales fue la relativa al personal. La 
Ley de Emergencia Carcelaria fue aprobada el 15 de julio. De acuerdo a lo informado por el Ministerio 
del Interior, el proceso de provisión de estas vacantes está en marcha. Sé que se hizo un llamado a 
aspirantes y que la selección de esas personas está en proceso; por lo tanto, el escalafón como tal aún 
no ha comenzado a prestar sus funciones. 


La necesidad de personal viene de tiempo atrás. En la Ley de Presupuesto del Período 
anterior se proveyeron 500 vacantes de policías penitenciarios. El nuevo escalafón -en el que se 
votaron hasta 1.500 vacantes- está conformado por personal básicamente técnico. Ahora, el concepto 
es el de Operadores Penitenciarios que, precisamente, no es lo mismo que policías ejecutivos; 
pertenecen a escalafones distintos. Con la provisión de las 500 vacantes del Período anterior se 
taparon agujeros, pero la escasez de personal sigue siendo manifiesta. 


Las nuevas obras implicaron una necesidad mayor. Por ello, hubo que redistribuir al personal 
actual que ya resultaba escaso, lo cual trajo aparejado que sus tareas se vieran recargadas. Esta es la 
razón por la que consideré que había que jerarquizar este tema y ponerlo en primer lugar. 


Con respecto a la reglamentación de la ley, quiero dejar expresamente manifiesto en la 
Comisión que estoy dispuesto a trabajar en esta tarea, por lo menos en el plano de la colaboración. Si 
bien la reglamentación corresponde al Poder Ejecutivo, pienso que no debería actuar solo el Ministerio 
de Defensa, sino también el Ministerio del Interior porque hay que resolver muy bien cómo van a 
interactuar dos fuerzas sometidas por igual al principio de jerarquía. Si al menos a nivel de consulta se 
entendiera oportuna la participación del Comisionado Parlamentario, con mucho gusto estaría 
dispuesto a trabajar en esto. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Simplemente, quiero dejar planteada una preocupación de la que me 
interesa dejar constancia aquí. 


Me alegré mucho cuando se desalojaron “las latas” porque era uno de los peores lugares - 
señalado por Manfred Nowak y otras visitas- para tener gente recluida. En lo personal, me gustaría que 
se borraran del mapa porque si mantenemos la estructura siempre vamos a correr el riesgo de volver a 
usarla en caso de emergencia. La chatarra se puede vender a cualquiera de las empresas que, por 
ejemplo, hacen varillas, porque no sé para qué otra cosa podría servir. Considero que sería bueno 
que esto quedara filmado antes de que fueran destruidas para no volver a cometer el mismo error en 
otras circunstancias. Me parece que debe quedar constancia del resultado de un procedimiento que no 
fue acertado. 


Por otra parte, me quería referir a algo relacionado con lo que planteaba el Diputado 
Novales, que es absolutamente cierto. Algunos establecimientos carcelarios del interior están ubicados 
en el centro de la ciudad, por lo que tienen un valor inmobiliario importante. En lo personal, varias 
veces me he preguntado si con ese valor inmobiliario no podríamos financiar otro establecimiento. Por 
ejemplo, la Cárcel de Minas está ubicada en plena plaza principal. Quizás en su momento se instalaron 
las cárceles en esos lugares por equis razón, pero ahora, que estamos en un momento de reestructura 
de estos temas, podríamos analizar la posibilidad de su traslado. También la ubicación de la Cárcel de 
Rocha es valiosa. Entonces, esos recursos que son del Ministerio del Interior podrían reforzar otros 
proyectos. No tengo claro el caso de Mercedes pero me imagino que debe ser parecido; algo similar 
sucede en Rivera, donde existe un establecimiento que está bien ubicado urbanísticamente, lo cual es 
un beneficio para los reclusos y los guarda cárceles, pero también hay que contemplar el entorno. 


Por otra parte, creí entender que cuando quede libre la Cárcel de Cabildo se va a trasladar allí 
a los reclusos -o a parte de ellos- de la Cárcel de Canelones. Hay que tener en cuenta que la Cárcel 
de Cabildo tiene una ubicación muy céntrica; entre otras cosas, está muy cerca de Tres Cruces. Sabido 
es que las reclusas de este establecimiento serán trasladadas al CNR. Entonces, mi pregunta es si 
esta Cárcel se va a seguir usando. 


SEÑOR GARCÉ.- La prueba fehaciente de lo que plantea la señora Presidenta es que los sectores E y 
F de “las latas” habían sido cerrados la semana pasada, pero como en el fin de semana se necesitó el 
espacio, se colocaron reclusos allí. Esa es, justamente, la comprobación de que hay que sacar esos 
celdarios. Creo que se podría mantener la estructura, el sobretecho, el piso y que luego se recicle, pero 
no mantener allí esa tentación. 


Con respecto al razonamiento que hacía la señora Presidenta, debo decir que en el interior 
hay ocho cárceles que todavía están situadas en la manzana uno, es decir, frente a la plaza; o como en 
el caso de Mercedes, a dos cuadras de la plaza; o el de Rocha, a tres o cuatro pero ocupando una 
manzana completa. Entonces, es válido el razonamiento de vender esos inmuebles ya que, además, el 
Estado ya cuenta con terrenos, pues existen algunos próximos a las ciudades, no demasiado lejos, 
pero tampoco en las plantas urbanas. Por ejemplo, el plan de construcción que se está llevando a cabo 
en Campanero, con esas dimensiones y ese tipo de establecimiento, si no se autofinancia, está muy 
cerca de lograrlo. Es decir, si el tipo de establecimiento fuera como el que se está construyendo en 
Campanero, el Estado no tendría que poner demasiado dinero. En Campanero se recicló el vestuario 
de una cancha de fútbol que estaba abandonado y hoy es uno de los mejores pabellones femeninos de 
todo el país. Además, una vieja comisaría es la parte delantera de ese establecimiento, que tiene una 
capacidad para 60 ó 70 personas. Hay lugares, como Tacuarembó, Mercedes, Rocha, en los que de 
repente con 80 ó 120 plazas se resuelven perfectamente las necesidades locativas. Lo importante aquí 
es que ya se cuenta con el terreno y con inmuebles valiosos ubicados en pleno centro de la ciudad; por 
lo tanto, sin duda que esa podría ser una muy buena vía. 


Con respecto a la Cárcel de Cabildo, cabe señalar que está funcionando en un inmueble 
arrendado, y tengo entendido que la idea es continuar arrendándolo para destinar allí a los internos, 
hombres, que están en el CNR, mientras que las mujeres quedarían concentradas en el mismo edificio 
del CNR. 


Esa es la última información proveniente del Ministerio del Interior, que me fue proporcionada 
la semana pasada. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Tenía entendido que la Cárcel de Cabildo sería destinada a los reclusos 
que gozan de salidas transitorias. 


SEÑOR GARCÉ..- Efectivamente, en algún momento se manejó la posibilidad de que aquellos reclusos 
que tienen salidas transitorias fueran a Cabildo. Sin embargo, lo último que se me ha informado por 
parte del Ministerio del Interior es que ahí irían los internos del CNR, pero conviene aclarar que buena 
parte de esos internos tienen, además, salidas transitorias. Me consta que se ha tomado la decisión de 
que quienes tienen salidas transitorias permanezcan en el establecimiento de La Tablada. Es más; 
había algunas personas recluidas en La Tablada que tenían buena conducta pero, en base a ese 
criterio de que quedaran allí solo quienes tenían salidas transitorias, pasaron, en algún caso, a los 
módulos VI o VII del COMCAR. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Mi intención es dejar una constancia y, al mismo tiempo, formular algunas 
preguntas. 


Traje algunos artículos extraídos de la prensa -concretamente, de El País Digital- cuyos 
titulares me producen satisfacción. Algunos de ellos son: “Trasladaron 660 presos a nuevas plazas 
carcelarias. Cárceles de estreno. El Ministro del Interior, Eduardo Bonomi, ordenó el cierre de los 
módulos de acero del penal de Libertad”, “Medidas ejemplarizantes' para los responsables de las 
revueltas” -en esta nota figura un reportaje al Inspector Pereyra Cuadra- “Trasladan más de 400 presos 
y cierran las 'latas' en Libertad” -este artículo se refiere a algo que fue solicitado durante mucho tiempo- 
“Garcé denuncia a guardia carcelaria”. Estoy escuchando el informe del señor Comisionado 
Parlamentario y, francamente, debo decir que, a mi juicio, se está cumpliendo con aquellas cosas que 
se fueron anunciando por parte del Ministerio y que el doctor Garcé fue comentándonos. Sin embargo, 
da la impresión como si estuviéramos mirando el medio vaso vacío: No es que quiera mirar el medio 
vaso lleno porque todavía falta mucho, pero en este momento me gustaría dejar una constancia 
política. Fijense lo trascendente que resulta haber podido dar término a las famosas “latas”, que eran 
una vergúenza nacional, y con esto no pretendo decir que el sistema carcelario sea un ejemplo ni nada 
que se le parezca; todos nosotros estamos aquí en virtud de la preocupación que nos genera la 
situación. No obstante ello, me interesa resaltar la importancia de haber podido dar cumplimiento a una 
de las metas trazadas: dejar de lado las “latas”, que fueron incorporadas en Gobiernos anteriores y 
defendidas por quienes en su momento estuvieron al frente del Ministerio del Interior, a pesar de que a 
nivel de todo el mundo se sabe que son vergonzosas y vergonzantes. Esto es lo que quería dejar 
planteado antes que nada. 


Por otra parte, el informe presentado por el señor Comisionado Parlamentario y también lo 
expresado por el señor Ministro del Interior cuando compareció en la Comisión, demuestran que la 
realidad está cambiando pues en esas instancias se habló de inauguración de la Cárcel de Rivera, de 
la implementación de 250 plazas en Maldonado y de la posibilidad del espejo, que son 
aproximadamente otras 200 plazas. Independientemente de que hoy haya un señor Legislador que no 
votó esta ley pero que está preocupado porque no se reglamenta, me interesa que quede constancia 
en la versión taquigráfica de que existe información que está demostrando que se están haciendo 
cosas. Por ejemplo, en el sistema carcelario se está llevando adelante un proceso, que también tiene 
algún correlato en otras actuaciones de la Policía, entre otras, en los operativos de saturación -o como 
se quiera llamarlos-; acciones que no tienen una independencia total porque la seguridad tiene que ver 
con ese tipo de operativos, pero también con el estado de situación en que están las personas 
privadas de libertad. 


En función de esos comentarios y de la aseveración política que hago respecto a que siento 
que se están haciendo cosas -que se ven y se traducen en mejoras- y sin dejar de reconocer la 
responsabilidad del Comisionado Parlamentario cuando hace la denuncia penal -acción que me parece 
correctísima- quisiera que el doctor Garcé nos indicara cómo avizora el estado de situación planteado 
hoy, 26 de mayo. El Comisionado Parlamentario dijo que está tranquilo, calmo, pero considero que 
esa es una expresión genérica. Quisiera que explicara con más detalles cómo observa esta situación 
desde que comenzó a regir la Ley de Emergencia Carcelaria, teniendo en cuenta, incluso, las 


dificultades que pueden existir en torno a la capacitación del personal que va a trabajar en el Instituto 
Nacional de Rehabilitación. 


Con vistas a que se seguirán emprendiendo tareas, pienso que es bueno que se reconozcan 
los avances. Por eso me parece que, seguramente, el Comisionado Parlamentario está en mejores 
condiciones que yo para evaluar este proceso en función de las metas planteadas de aquí a fin de año, 
en materia de nuevas plazas en el sistema carcelario y de nuevas formas de trabajo relacionadas con 
la creación del Instituto Nacional de Rehabilitación. 


SEÑOR GARCÉ.- Creo que se pueden prever dos cosas. 


Desde el punto de vista de la sobrepoblación, en el segundo semestre se producirá un 
descenso porque, en comparación con la situación que teníamos antes, habrá una importante 
disponibilidad de plazas. Hoy por hoy, tenemos aproximadamente entre 9.000 y 9.100 personas 
privadas de libertad. Dejando de lado las obras que se estarán inaugurando en los próximos días, tal 
como consta en uno de los informes presentados a esta Comisión, estimamos que habrá casi 6.000 
plazas. Ahora bien, el informe 2009 hablaba de alrededor de 5.900 plazas, lo que significa que habría 
un déficit de unas 3.000 a 3.100 plazas. Con las 2.000 plazas que se habilitarán en conjunto antes de 
fin de año, el déficit bajará más o menos a 1.000 o 1.200 plazas, aunque se debe tener en cuenta el 
nivel de crecimiento de la población reclusa. 


Por eso, hace unas semanas dijimos que si el país invierte en el sistema carcelario en la 
misma proporción y con el mismo ritmo en que lo ha hecho para la construcción de estas 2.000 plazas, 
y se construyeran entre 2.000 y 2.500 plazas más, para 2015 o 2016 se podrían resolver los niveles 
críticos de hacinamiento. 


En síntesis, respecto a la primera parte del planteo de la señora Legisladora, debo decir que 
lo previsible es que para el segundo semestre de este año desciendan los niveles de población y de 
hacinamiento en las cárceles. 


Es obvio que se presentarán nuevos desafíos y necesidades. Esto me lleva a subrayar, 
como segundo elemento, lo relativo al personal porque, en la medida en que se dispone de más metros 
cuadrados, aumenta la necesidad de personal. Por ejemplo, la cárcel de Rivera, la vieja cárcel 
departamental, trabajaba con una dotación aproximada de unos 70 funcionarios. Si la nueva cárcel 
estuviera habilitada con sus 400 plazas, no podría operar con menos de 200 funcionarios, entre 
policías y operadores penitenciarios de acuerdo con el nuevo escalafón. Lo mismo ocurrirá en el 
COMCAR, que contaba con siete módulos y pasará a tener ocho. En el caso del Penal de Libertad, 
probablemente se trate más de una sustitución porque se cierran las “latas” y se habilita un nuevo 
celdario. 


Contestando al planteo de la señora Legisladora, debo decir que además de un previsible 
descenso en los niveles de sobrepoblación, será más visible la necesidad de contar con el personal 
cuyas vacantes fueron creadas por la Ley aprobada el año pasado. 


Considero que esos son los dos grandes campos. 


Al igual que en la convocatoria anterior, vuelvo a plantear que me preocupa muchísimo el 
consumo de drogas, no solo por una cuestión de seguridad, sino también de salud. En ese sentido, el 
COMCAR tiene buenas posibilidades porque detrás de la policlínica hay un área que está vandalizada, 
donde funcionaba el viejo Economato, que podría albergar 100 o 150 camas. Se podría instalar allí, 
con un costo razonable para el Estado, un centro de tratamiento para adicciones, o tal vez darle otro 
destino, pero estoy pensando en esa posibilidad. Insisto en que esa sería una muy buena alternativa y 
no generaría un costo muy alto para el Estado. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Luego de escuchar al Comisionado Parlamentario, quiero dejar dos 
constancias. 


En este ámbito se ha barajado la posibilidad de vender propiedades que tienen un valor 
inmobiliario importante. Como es sabido, fruto del tiempo de construcción, algunos de esos 
establecimientos centenarios están ubicados en el centro e, incluso, en la avenida principal. Sin 
perjuicio de ello, quiero recordar que fueron históricos los recursos aprobados en la Ley de Emergencia 
Carcelaria con destino a todo el sistema penitenciario. En esa materia estamos con el vaso, no medio 
vacío, sino lleno. El Parlamento cumplió con la aprobación de recursos más que suficientes y dio apoyo 
en materia de recursos humanos, así como en otras áreas del Estado. No se puede adjudicar al señor 
Ministro del Interior ni a nadie la carencia de personal, porque él no puede luchar con la oferta y la 
demanda existente en el mercado laboral. 


Hay que tener cuidado con la evaluación y la venta de esas propiedades, porque 
generalmente están adjuntas a las Jefaturas, y en el caso de las del interior también hay necesidades 
de espacio y deben acondicionarse de acuerdo con los nuevos tiempos. Si bien escapa a la Comisión, 
quizás sea necesario evaluar la posibilidad de replantear toda la Jefatura y, entonces sí, a través de 
una operación inmobiliaria, disponer de recursos para instalar centros de tratamiento de adicciones 
que, por cierto, no son baratos y no estaban previstos cuando se analizó y aprobó la Ley de 
Emergencia Carcelaria. 


Quería dejar constancia de este planteo porque, si no, da la impresión de que resolvemos 
todo con los recursos que fueron aprobados, más los obtenidos por la venta de inmuebles. Si se hace 
esa venta, a nuestro juicio los recursos no deberían ser destinados a otro fin que para atender un 
centro de tratamiento de adicciones. Hay que respaldar y replantear las Jefaturas porque disponen de 
muy poco espacio en casi todo el interior. 


SEÑOR MOREIRA.- La señora Legisladora Payseé me aludió y, por tanto, ratifico mi posición en el 
sentido de que es inconveniente asignar el control de puerta a las Fuerzas Armadas. Así lo sostuve en 
la sesión. 


También quiero recordar que en el seno de la Comisión de Constitución y Legislación del 
Senado se recibió a los señores Ministros del Interior y de Defensa Nacional con sus respectivos 
asesores. En tal ocasión se nos dijo que la reglamentación estaba pronta y que no podían dictarla si no 
estaba aprobada la ley. En ese entendido, dijimos que tendría carácter urgente porque, precisamente, 
se nos habló de una urgencia absoluta, pero lo cierto es que han pasado seis meses. No creo que sea 
tan complicado hacerla, sobre todo teniendo en cuenta que se dijo que prácticamente estaba diseñada. 
Entonces, luego de seis meses no hay reglamentación ni control. No sé si dará resultado o no, pero no 
me gusta la solución. 


Además, me parece muy bueno que se estén creando nuevas plazas, pero quiero recordar 
que venimos reclamándolo -dado que estamos hablando en términos políticos- desde hace cuatro o 
cinco años en este mismo ámbito. En ese entonces, cuando concurrían los dos Ministros anteriores y la 
Asesora María Noel Rodríguez, decían que no había hacinamiento y hacían un cómputo de plazas que 
no tenía nada que ver con el que efectuaba el Comisionado Parlamentario, que en todos los informes 
que hemos leído hablaba de emergencia carcelaria. En su momento, hasta el propio ex Presidente 
Vázquez habló de emergencia carcelaria cuando asumió la Presidencia de la República. 


De modo que también reivindico que muchas de esas iniciativas fueron presentadas por el 
Partido Nacional; pese a que lo dijimos muchas veces, se nos negó que hubiera tal hacinamiento y se 
nos dijo que no era para tanto. 


Me alegro, entonces, de que estemos transitando el camino de la construcción de nuevos 
establecimientos carcelarios y de que podamos iniciar un camino para lograr la rehabilitación de 
reclusos, a fin de mejorar no solo las condiciones de reclusión y los derechos humanos de los presos 
sino, sobre todo, los derechos humanos de los que vivimos afuera y nos vemos sometidos a la acción 
de una delincuencia cada vez más peligrosa. Quiero dejar sentada esta afirmación pues es lo que 
pensamos. 


Por otra parte, vemos con preocupación que todavía el elemento recursos humanos 
afectados a esta tarea es de muy difícil reclutamiento y todo demora demasiado. 


SEÑOR RADÍO.- Quisiera hacer un par de preguntas y algunas consideraciones. 


En primer lugar, quisiera saludar la iniciativa y la gestión del Comisionado Carcelario, en 
particular, con relación a los hechos que se suscitaron el último fin de semana por la diligencia con la 
que se actuó -hoy tenemos la información sobre la demora que tienen las consultas con el médico 
forense- porque, de otra manera, no habría sido posible constatar la información que hoy tenemos 
sobre la mesa. Al parecer, todo el mundo quiere marcar el tanto, pero la verdad es que puede decirse 
que el vaso está medio vacío y medio lleno. No me duelen prendas en reconocer que se han hecho 
cosas bien y lo quiero decir para que conste en la versión taquigráfica. Una de las cosas que nos han 
llevado a apoyar el presupuesto que votamos el año pasado fue que compartíamos la asignación de 
recursos que realizó el Poder Ejecutivo. Este fue uno de los temas en los que se priorizó y nosotros 
estuvimos de acuerdo. Por supuesto que estamos de acuerdo con que se construyan nuevos 
establecimientos carcelarios y se contrate más personal por los derechos humanos de la gente que 
está fuera de las cárceles y por los derechos humanos de la gente que está dentro de ellas, pues no 
dejan de ser personas; son personas que tienen privado su derecho de transitar libremente, pero no 
otro. 


Ahora bien, si pasaron seis meses para la reglamentación de la ley, podemos decir que hoy 
tenemos un déficit y eso se tendrá que analizar. Nadie va a quemar las naves por eso, pero debemos 
reconocer que eso es así. 


Con relación a la exposición del Comisionado, me quedaron un par de dudas. Al principio de 
su relato, dijo que había una alta probabilidad de que existieran fracturas y luego dio por hecho que las 
hubo, razón por la cual quería saber si se constataron. Por otra parte, quisiera saber si las mujeres 
presas de Canelones no van a estar más en la cárcel de Canelones que está en el centro y, de ser así, 
quisiera saber adónde irían. 


SEÑOR GARCÉ.- Agradezco al señor Diputado sus palabras. 


Con respecto a la probabilidad de fracturas, ese fue el diagnóstico del doctor Feher el 
domingo por la tarde. Hoy tenemos la certeza de que, por lo menos, hay dos personas con fracturas. 
Se me dijo que tenían fracturas leves, pero las fracturas no son leves o no leves, sino fracturas, y 
fueron constatadas luego de que se realizara el examen del médico forense. Lo que ocurre es que en 
los casos de urgencia el médico forense actúa con cierta diligencia. Sin embargo, el atraso se da 
cuando se plantea una situación que está fuera de la máxima prioridad; ahí se da el atraso que 
estábamos planteando. 


En cuanto a la cárcel de Canelones, el pabellón femenino presentaba un estado desastroso 
en el año 2006; durante los años 2007 y 2008 fue reciclado  -se utilizó un patio interno donde antes se 
guardaban las motocicletas de la Jefatura para construir otras celdas- y, por un tiempo, funcionó, pero 
luego siguió creciendo la cantidad de mujeres privadas de libertad y podemos decir que otra vez está 
totalmente desbordado. De todos modos, se trata de un local que no sirve para ese fin y quedó 
demostrado hace poco tiempo -horas antes de la reunión anterior de la Comisión en la que estuvimos 
presentes- cuando una noche se produjeron incidentes, en un clima de mucha tensión, con rotura de 
vidrios a diez metros de donde estaba el pabellón con las madres y cinco hijos. Tal como fue narrado 
en la Comisión, ese mismo día salieron las madres con otros destinos. De todos modos, el problema 
de fondo subsiste porque se trata de un local que tiene que ser cerrado y sustituido por otro. 


Según la última información que nos ha dado el Ministerio del Interior, se enviaría a las 
mujeres que están allí -entre 80 y 95, según la época del año- a CNR, que tiene un ala delantera que 
fue reciclada durante los años 2001 y 2002, y una estructura hacia atrás que va a ser aprovechada. 
Estamos hablando de muchos metros cuadrados, pues se puede duplicar la superficie reciclada y la 
que está funcionando adelante, si se utiliza el espacio del fondo. Ese sería el destino de toda esa parte 
del edificio. 


SEÑOR PÉREZ.- Estamos asistiendo a una ecuación, ya que se están construyendo plazas y a su vez 
ha mejorado mucho la eficiencia del Ministerio del Interior, en la que se ha incrementado la población 
carcelaria puesto que hay más capturas con procesamiento de las que teníamos hace un tiempo. Esto, 
al mismo tiempo, nos prende una lucecita amarilla porque si la velocidad con que vamos 
incrementando las plazas no aumenta, el hacinamiento va a sobrepasar esa ecuación de crecimiento 
de la población carcelaria. Quisiera saber si hay algún estudio o proyección en ese sentido. Sería 
bueno tener esa información para ver si por nuestro lado podemos hacer algo, desde el punto de vista 
legislativo, para solucionar eso. 


SEÑOR GARCÉ.- La población reclusa va a continuar en aumento; eso parece algo sencillo de 
anticipar. ¿Con qué velocidad? Eso es difícil de prever, pero hace años -creo que en un informe del año 
2007- se decía que si se continuaba a la velocidad de aquel momento se iba a duplicar la población 
carcelaria. Esa proyección no se hizo con el ánimo de profetizar una catástrofe, sino para llamar la 
atención sobre las necesidades de invertir en el sistema carcelario. Tengo la seguridad de que si a 
estas dos mil plazas que se van a inaugurar se le suman otras 2.000 de aquí al 2014, se podría 
perfectamente absorber lo que falte a fin de año, y también lo que pueda crecer la población, en 
términos esperables y razonables, en los próximos años. La densidad para el 2015 podría ser de 
115%, 120% o 125%, pero eso está dentro de lo que son los máximos admitidos internacionalmente. 
Por lo tanto, es muy clara la necesidad, hoy, de 2.000 a 2.500 plazas más y lo ideal, además, sería 
diversificar, o sea que no fueran todas de media seguridad sino que también se incluyeran algunas de 
máxima seguridad. Asimismo, sería importante que se continuara ampliando el segmento de chacras 
porque eso es lo más barato desde el punto de vista de la construcción de establecimientos y, además, 
es lo que más rinde con respecto a la reincidencia. Hoy el señor Senador Moreira hablaba de la 
reincidencia que se sitúa en el orden del 70% y es evidente que se podría duplicar la capacidad de ese 
segmento abierto -las chacras tienen hoy más o menos unas 300 o 350 personas- a un mínimo costo y 
sin arriesgar ni siquiera en menor medida una crisis de seguridad. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no hay más preguntas voy a hacer dos propuestas a la Comisión. En 
primer lugar, me parece conveniente enviar una nota preguntando por el tema de la reglamentación de 
la ley, porque he visto que aquí hay una preocupación que compartimos todos y sería bueno saber en 
qué está ese asunto. También creo que podríamos preguntar sobre el llamado para cubrir las vacantes 
votadas, sobre todo en cuanto a cuándo podríamos disponer de ese personal. Luego de observar las 
preocupaciones manifestadas en la Comisión sobre estos dos temas podríamos preguntar, vía nota, y 
obtener la información necesaria. 


Por otro lado, creo que deberíamos realizar una visita a Campanero, que es la chacra 
policial modélica que se está presentando en esta nueva etapa. Me refiero, obviamente, a aquellos 
Legisladores que deseen hacer esa visita. Me parece que al ver la realidad podremos conocer las 
posibilidades que nos da este modelo. Me parece que si nos pudiéramos constituir como Comisión y el 
señor Comisionado Parlamentario nos quisiera acompañar, sería algo muy interesante a fin de analizar 
luego esa realidad, que tiene posibilidades de futuro frente a otros aspectos. 


SEÑOR MOREIRA.- Estoy de acuerdo con lo que dice la señora Presidenta, y debo agregar que 
también me interesaría mucho visitar el Penal de Libertad, lo que en el Período pasado no pudimos 
hacer porque no estaban dadas las condiciones de seguridad. Sí pudimos concurrir al COMCAR, pero 
ahora me gustaría visitar ambos establecimientos, ya que a Punta de Rieles he ido un par de veces 
acompañando una iniciativa del señor Senador Larrañaga. Reitero que he visitado el COMCAR, pero 
no sé en qué estado se encuentran los grandes establecimientos como el Penal de Libertad. Me 
parece que sería algo muy bueno e ilustrativo porque a veces estamos hablando de cosas que no 
vemos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En definitiva, si hay acuerdo en la Comisión, nos encargaremos de combinar 
estas tres visitas para poder conocer esas realidades. 


SEÑOR NOVALES.- Quiero decir que comparto la propuesta de la señora Presidenta, pero estimo que 
no deberíamos dejar pasar algo que mencionó el señor Comisionado Parlamentario. No sé cuál será el 
método más idóneo -mandar la versión taquigráfica u oficiar por parte de la Comisión- pero habría 
que hacer saber a la Suprema Corte de Justicia lo que sucede, porque creo que no podemos dejar 


pasar el hecho de que un médico forense actúe a los diez o quince días. La Justicia siempre sale 
indemne en todos estos temas y muchas veces actúa bien, pero otras no tanto; en consecuencia, si 
existe algo que no se está haciendo bien, me parece que nosotros, como Poder Legislativo, tenemos 
que observarlo. Después vemos al encargado de relaciones públicas de la Suprema Corte de Justicia 
diciendo que está todo bien, que la culpa es del Poder Ejecutivo, del Poder Legislativo, que los Jueces 
no actúan debido a las leyes, etcétera. Lo cierto es que no podemos dejar pasar esta oportunidad de 
hacerles notar estos hechos a fin de que investiguen para saber qué sucede. Quizá se trata de un 
funcionario que no está cumpliendo bien con su tarea pero, evidentemente, esto no puede seguir así. 


Muchas gracias. 


SEÑOR GARCÉ.- Quiero agradecer a la señora Presidenta y a los integrantes de la Comisión por la 
invitación y las preguntas. Estoy absolutamente de acuerdo con la propuesta presentada y me gustaría 
acompañarlos en las visitas, porque me parece que es muy importante que se vean las diversas 
realidades del COMCAR, del Penal de Libertad y lo que asoma en Campanero. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Por decirlo de alguna manera, si los señores Legisladores están de acuerdo, 
agregaríamos a los mandados la propuesta del señor Legislador Novales de enviar la versión 
taquigráfica de esta sesión a la Suprema Corte de Justicia. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 23 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


